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A partir de los relatos hechos por par­
ticipantes en un desastre, los autores han 
llegado a establecer relaciones entre la 
diferencia en los modos de comunicación 
de ciertas personas y su pertenencia a 
diferentes grupos educativos y de ingreso 
particularmente; dichas diferencias se re­
fieren a: número y clase de perspectivas 
usadas en la comunicación; la capacidad 
para ponerse en el lugar de quien escu­
cha, el manejo de las clasificaciones, y 
los marcos y los medios estilísticos em­
pleados en la comunicación. 

Respecto de las perspectivas, las per­
sonas de clase baja (instrucción no su­
perior a la primaria e ingreso familiar 
anual inferior a 2 000 dólares), hacen, en 
el mejor de los casos, un relato simple 
de los hechos puesto en relación consigo 
mismas, en el que se incluyen a veces las 
acciones de otras gentes sin que haya per­
cepción de interacciones entre ellas; en 
,cambio, el hablante de clase media puede 
"describir el comportamiento de otros, in­
clusive de clases de otros, desde los pun­
tos de vista de los demás y no sólo desde 
el propio" 

De otra parte, el hablante de la clase 
baja no se percata ele que existen dife­
rencias de perspectiva entre él y aquél 
a quien habla y, por lo mismo proporcion; 
pocas observaciones explicativas que sir­
van de contexto, dando por asentado que 
sus propias percepciones constituyen la 
realidad. Los episodios que constituyen el 
relato son inconexos y las referencias va­
gas se concretan en un "nosotros", "ellos" 
•que carecen de mayores especificaciones. 
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Dicha situación contrasta con la del ha­
blante de clase media que introduce al 
oyente de su relato a la situación pre­
senciada, que señala otras posibles capta­
ciones de la realidad, que hace precisiones 
de lugar y tiempo, o sea, que ejerce un 
verdadero control sobre la comunicación. 

El relator de clase baja se refiere a he­
chos concretos y a personas específicas y 
se muestra incapaz de responder cuando 
se le pregunta en términos clasificatorios 
( como por ejemplo, cuando se le interro­
ga acerca ele la aotuación de la Cruz 
Roja o ele otros organismos semejantes 
durante el desastre); en cambio, "el con­
junto ele imágenes concretas en la comu­
nicación de la clase media está atempe­
rada por la riqueza de terminología con­
ceptual''; hasta tal punto que, en ocasiones 
el relato está organizado artísticamente 
en torno de las reacciones de diferentes 
grupos de personas. 

En el caso de las gentes de clase baja 
los marcos de referencia son generalmen­
te limitados, por lo cual el hablante se 
sale frecuentemente de ellos, mientras que 
cuando el entrevistado es de clase media 
es él quien impone marcos propios y par­
ticulares de referencia a la entrevista con­
siderada como un tocio, lo cual no le im­
pide la utilización de submarcos que, no 
obstante se encuentran organizados en 
torno del principal. 

Las diferencias en el modo de relatar 
un mismo acontecimiento en el caso de 
personas pertenecientes a clases distintas 
pueden atribuirse, seg{m los autores a di­
ferencias en los modos de sentir y de 
pensar, pero, asimismo a la relación exis­
tente entre el entrevistador y el entrevis­
tado, ya que quien realiza la entrevista 
generalmente pertenece a la clase media 
y, por lo mismo es igual que los entrevis­
tados de clase media que le informan 
manteniendo una cierta distancia, antici-
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pando posibles objeciones a sus modos de 
ver y pensar a las que los tiene acostum­
brados su vida ordinaria, en tanto que el 
entrevistador es considerado como supe­
rior suyo por los entrevistados de clase 
baja que comprenden insuficientemente su 
terminología y no sienten la necesidad de 
hacerse comprender por quien vive en un 
mundo mental diferente del propio. 
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"The Informan!' in Quantitative 
Research." The American Jowr­
nal of Sociology. Vol. LX. Núm. 
4. Enero, 1955. 

El uso de informantes es muy conocido 
y se encuentra muy generalizado en la 
investigación antropológica ( o, para de­
cirlo más específicamente, en la pesquisa 
etnológica), sin embargo, su posible uti­
lización no queda restringida a esta área 
sino que puede utilizarsele eficazmente 
en las investigaciones sociales en gene­
ral si se hacen estudios metodológicos de 
los problemas y la significación de dicha 
técnica. 

Desde el ángulo de las ciencias sociales 
en general, el uso de informantes puede 
enfocarse en dos formas : como una for­
ma de muestreo en la que cualquier par­
ticipante de una cultura y miembro de una 
sociedad puede substituir a otro, o como 
un medio de obtener información de un 
miembro que, por la posición que ocupa 
dentro del grupo se supone debe estar 
bien informado, y el cual puede hablar el 
lenguaje (lato sensu) del investigador. 
O sea, que, en el primer caso, se busca 
la representatividad de los informantes, 
mientras que en el segundo se busca la 
buena información que los mismos ten­
gan y puedan proporcionar con un mí­
nimo de deformación ( mínimo de defor­
mación que se asegura mediante la exis-

tencia de marcos comunes de referencia 
o comunes "universos de discurso" entre 
informante e informado). 

El uso de informantes tipo muestreo 
plantea problemas diferentes cuando la 
cultura es homogénea que cuando es he­
terogénea; en el primer caso, práctica­
mente cualquier individuo dentro de la 
cultura es igualmente valioso como infor­
mante en cuanto miembro de la misma si 
bien no en cuanto a sus cualidades per­
sonales ; en el segundo caso, en cambio, 
es necesario asegurar que cada uno de los 
grupos que integran la sociedad y la cul­
tura esté representado adecuadamente en 
el conjunto informante, conforme a los 
requerimientos estadísticos de la técnica 
del muestreo. 

La utilización de informantes tipo co­
municante requiere que el individuo ocu­
pe en el grupo una posición que le permita 
adquirir conocimientos acerca del con­
junto, que sea capaz de establecer compa­
raciones y que por compartir (hasta el 
máximo posible) los marcos de referencia 
( intereses, nivel educativo, lengua stricto 
sensu), del investigador, sea capaz de 
comprender las preguntas de éste y de 
transmitirle sus informaciones de manera 
inteligible, impidiendo con ello el que unas 
y otras, en la comunicación se alteren o 
deformen. 

El autor utilizó la segunda forma del 
uso de informantes en la evaluación de 
la moral de diez tripulaciones subm:\rinas, 
utilizando para ello a tres individues que 
trabajaban en las oficinas centrales, que 
estaban en contacto con miembros de las 
diez tripulaciones distintas y que, 1•')r la 
índole de su trabajo podían manejar más 
fácilmente conceptos psicológico'.; y ~o­
ciales que otros individuos dedicadr,s a un 
trabajo más material y menos hechr,s al 
tipo de información requerida por la in­
vestigación. Mediante una correlación por 


